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Palabras de la Sra. Silvia Rucks 

Coordinadora Residente del Sistema de las Naciones Unidas y 

Representante del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo en Chile  

Seminario “Planificación y Gestión Pública en la Implementación de la 
Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible” 

CEPAL, Santiago 

26 de septiembre de 2016 

 

Saludo a:  

• Antonio Prado, Secretario Ejecutivo Adjunto de la CEPAL 

•  Jürgen Klenk, Director de GIZ en Chile  

• Joseluis Samaniego, Director de la División de Desarrollo Sostenible y 

Asentamientos Humanos, CEPAL 

• María Ortiz Pérez, Oficial de Programa, Oficina de la Secretaria Ejecutiva, 

CEPAL 

 

En primer lugar quisiera agradecer la invitación a este importante encuentro donde 

discutiremos y reflexionaremos en torno a algo que es fundamental en la 

implementación de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible: la 

planificación y la gestión pública.  

Este seminario es una gran oportunidad para establecer alianzas y fortalecer las 

capacidades de actores que sin duda tendrán un rol clave en la 

implementación de esta agenda en los países de América Latina y el Caribe.  

Sólo a través del trabajo cohesionado e integrado -que incluya a todos los 

sectores de la sociedad- es posible lograr el objetivo que hoy nos convoca.  
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En ese sentido, permítanme celebrar la firma del Acuerdo de Paz en Colombia, 

fruto del esfuerzo de muchas personas, instituciones del Estado y gobierno 

colombianos, países, organizaciones, también de las Naciones Unidas (proceso 

que tuve el orgullo de poder acompañar) y que pone fin al último conflicto 

armado de la región que cobró cerca de 8 millones de víctimas. Este hecho 

pone en evidencia cómo el accionar de los distintos actores de la sociedad, a 

través del diálogo y los acuerdos, pueden generar cambios profundos que 

garanticen el fin de la violencia, la justicia y el respeto de los Derechos Humanos.   

 

Recientemente, en el marco de la Asamblea General de Naciones Unidas en 

Nueva York, se conmemoró el 30 Aniversario de la Declaración del Derecho al 

Desarrollo (setiembre de 1986).  En dicha ocasión, el Secretario General Ban Ki-

Moon decía que en estas tres décadas el mundo había cambiado dramáticamente. 

La población se había incrementado en un 50 por ciento, el impacto del cambio 

climático es ampliamente reconocido, nuestro entendimiento de la relación entre 

ambiente y desarrollo ha sido transformado por el concepto de desarrollo 

sostenible, y a pesar de los grandes avances, hoy hay más países clasificados 

como “Least Developed Countries” (países menos desarrollados) que en 

1986; entre los países de Ingreso Medio (MICs) pocos están en camino a 

garantizar un crecimiento sostenido, sostenible y equitativo y la erradicación de la 

pobreza, e incluso, países desarrollados enfrentan desafíos como el 

incremento de la desigualdad y crisis financieras. 
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Entonces, la pregunta sustancial que debemos hacernos es: ¿Cómo podemos 

asegurar que todos los países logren los ODS, sin dejar a nadie atrás? 

 

En primer lugar contamos con las lecciones aprendidas en torno a los Objetivos de 

Desarrollo del Milenio.  El gran logro de los ODMs fue que por primera vez se 

adoptó una visión común: 189 países firmaron la Declaración del Milenio, 

comprometiéndose en una nueva alianza mundial para combatir la pobreza 

en sus múltiples dimensiones. Al cabo de 15 años, con voluntad política, 

estrategias acertadas, recursos … incluso los países más pobres alcanzaron 

resultados significativos.  Los ODMs nos enseñaron muchas cosas, quizás la más 

importante, cómo trabajar juntos gobiernos, empresas, sociedad civil para 

conseguir avances transformadores. Porque, aunque las agendas de desarrollo 

son un compromiso de Estado, y es a los gobiernos a quienes toca rendir cuentas, 

se requieren mecanismos que permitan dialogar y trabajar con otros actores que 

más fácilmente promueven los cambios en algunos sectores, como la academia, el 

sector privado y la sociedad civil. 

Y es también a partir de los ODM que pudimos evidenciar los tres pilares del 

desarrollo: lo económico, lo social y lo ambiental, a los cuales debe sumarse la 

paz y seguridad: no hay paz sin desarrollo sostenible ni desarrollo sostenible 

sin paz. 

  

En segundo lugar, ya contamos con ejemplos y buenas prácticas en la región 

sobre el inicio de la implementación de la Agenda 2030. 
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Los ODS emergen del proceso más inclusivo de la historia del desarrollo, un 

ejercicio que duró tres años, en el que participaron 193 países, 8 millones de 

personas y organizaciones que han sido consultadas sobre qué mundo y qué 

futuro desean. Su aplicación en la región ha sido diversa, y quiero destacar 

algunos casos que me parecen inspiradores. 

 

Varios de los países han establecido mecanismos de coordinación 

interministerial, como es el caso de Chile y México. Asimismo, cabe resaltar el 

esfuerzo realizado por Argentina y Colombia, que han vinculado los Objetivos 

de Desarrollo Sostenible en sus planes nacionales de desarrollo, o el ejemplo 

de El Salvador con la incorporación de diversos actores de la sociedad como 

organizaciones de la sociedad civil, sector privado, academia y el Sistema de las 

Naciones Unidas en la planificación e implementación de la Agenda 2030, merece 

especial atención. 

Argentina también realizó un exitoso proceso de contextualización al nivel 

subnacional donde, con el apoyo de Naciones Unidas, estableció convenios con 

los gobiernos locales y desarrolló un protocolo de adaptación a nivel 

municipal de la Agenda 2030.  Este tipo de ejercicio es primordial para países 

grandes, heterogéneos, con altos índices de desigualdad, para lograr enfocar 

las soluciones en las diferentes realidades que presentan las naciones al interior 

de sus territorios. 

 

En México, el Gobierno con el apoyo del Sistema de las Naciones Unidas, ha 

realizado una labor incluso desde antes de la aprobación de la Agenda, donde 
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han trabajado en iniciativas de asistencia técnica, difusión, conversatorios, ferias 

sobre los ODS y exposiciones fotográficas. Luego de la aprobación de la Agenda 

2030, Naciones Unidas en México apoyó el diálogo para establecer las 

prioridades para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible. Además, 

existe en el país un Grupo Interagencial sobre los ODS que ha impulsado a todas 

las agencias de la ONU a trabajar de manera integrada para apoyar la elaboración 

del Plan de Acción del Gobierno mexicano.  

Otro ejemplo relevante en México es un trabajo realizado con el apoyo del PNUD 

que consistió en el análisis del Presupuesto de Egresos de la Federación 

(PEF) para conocer si éste coincide, y de qué forma, con los ODS.  Conocer 

los recursos disponibles para políticas públicas, estrategias e iniciativas de 

desarrollo que pueden contribuir a la Agenda 2030 es medular para la planeación 

estratégica. En México a su vez ha sido fundamental el trabajo de coordinación 

del Gobierno y Senado, que contó con el apoyo de las Naciones Unidas. 

 

Otro ejemplo en nuestra región es el Diálogo Social realizado por Uruguay, 

donde la sociedad civil organizada y el sector público, junto al Sistema de las 

Naciones Unidas, presentaron propuestas para el desarrollo del país, en sintonía 

con el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Además, 

Uruguay en su proceso de difusión y sensibilización, lanzó un exitoso spot de 

los ODS en los Juegos Olímpicos de Río 2016. 

 

Colombia, nuevamente, instauró una Comisión Interinstitucional de Alto Nivel 

ODS, integrando los Objetivos de Desarrollo Sostenible en todas sus carteras 
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ministeriales, y en los gobiernos subnacionales. Quiero destacar el plan de la 

Gobernación de Santander "Santander Nos Une", que fue uno de los primeros 

en incluir los ODS como parte central de su planificación. 

 

Por su parte, Chile ha creado un Consejo Ministerial para la Implementación 

de la Agenda 2030; una estructura multiministerial que ya cuenta con un plan de 

trabajo y cuyo compromiso ha ratificado la presidenta Michelle Bachelet en 

su discurso en la reciente Asamblea General.  

 

Finalmente, considero que debemos recordar cuáles son los principales 

retos que aún enfrenta esta agenda en la Región de América Latina y el 

Caribe.  Uno de ellos, que también surge como enseñanza de los ODMs es la 

necesidad de asegurar calidad, y no solamente el acceso a los servicios de 

educación y salud, especialmente si el objetivo es combatir la desigualdad: No 

basta con que los niños y niñas vayan a la escuela, deben aprender algo que 

les sea útil en la vida.   

 

Asimismo, instar a todos los países para que en la contextualización de la Agenda 

mantengan una perspectiva de género, una dimensión que atraviesa todos los 

ODS.  Aún existen diversas problemáticas –como la violencia y discriminación- 

que impiden que las mujeres participemos de igual forma que los hombres en la 

sociedad, como por ejemplo, baja participación política, empoderamiento 

económico, acceso a puestos de toma de decisiones.  
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Es en este escenario en que se presenta una gran oportunidad para fortalecer 

de manera transversal un enfoque de Derechos Humanos en la planificación, 

la gestión pública y elaboración del presupuesto para la implementación de los 

ODS en América Latina y el Caribe. 

 

Como Coordinadora Residente del Sistema de las Naciones Unidas en Chile 

quiero manifestarles nuestro compromiso en la implementación de la Agenda 

2030 y reiterar nuestro apoyo a los gobiernos en la facilitación del proceso 

metodológico que implica, ya que sabemos que representa un gran desafío para 

todos los países. También ponemos a disposición nuestras capacidades para el 

diseño y puesta en marcha de una estrategia de comunicación que permita la 

promoción y difusión de los ODS; nuestra cooperación para la realización de 

diálogos que faciliten la determinación de líneas de acción, la identificación 

de áreas prioritarias y establecimiento de objetivos nacionales y 

subnacionales relevantes.  

 

Agradezco nuevamente a CEPAL la invitación a este importante seminario y 

espero que sea una jornada que nos permita fortalecer nuestro trabajo. No 

debemos olvidar que la Agenda 2030 representa un manifiesto para un mejor 

futuro y una gran oportunidad para no dejar a nadie atrás.  

 

 

 

 


